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Esta novela es completamente ficticia. Los nombres, personajes e incidentes que retrata son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, acontecimientos o lugares reales es pura coincidencia.

¡¡¡ADVERTENCIA DE CONTENIDO!!!!

Esta es una novela romántica oscura sobre la mafia, dirigida exclusivamente a lectores mayores de 18 años. Contiene contenido sexual explícito y explora temas intensos y potencialmente provocativos, como:

- Violencia gráfica, asesinato y tortura.

- Secuestro, cautiverio y confinamiento forzado

- Trauma infantil, abuso físico/emocional y traición familiar.

- Muerte de un padre en la página y referencias a violencia doméstica.

- Comportamiento posesivo/obsesivo, elementos de acoso y desequilibrios de poder.

- Consentimiento dudoso y dinámica intensa de dominación/sumisión

- Blasfemias, consumo de drogas y alcohol y actividades del crimen organizado.

Estos elementos representan la venganza, la obsesión y la ambigüedad moral en un submundo criminal ficticio. Se recomienda encarecidamente la discreción del lector: priorice su salud mental y evite leer si algún tema es delicado.
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NINA

Tenía cinco años cuando aprendí que el amor es una moneda y la mía era falsa.

El recuerdo no se proyecta como una película. Es una colección de sensaciones, nítidas y fragmentadas. El aroma dulzón del perfume de mi madre, a jazmín y miedo, adherido a la seda de su vestido. El peso frío del colgante de oro que siempre llevaba, apretándome la mejilla mientras me abrazaba con demasiada fuerza. La forma en que la luz de la tarde, tan dorada y alegre momentos antes, se tornaba del color de viejos moretones al filtrarse oblicuamente por las altas ventanas del estudio de mi padre.

No era mi padre. Ahora lo sé. En aquel entonces, solo era el hombre cuya voz podía aquietar el aire.

—Mírala, Elara. —Su voz era suave. Eso era lo peor. No era el rugido al que estaba acostumbrada. Era como una navaja envuelta en terciopelo—. Mira su pelo alborotado. Tu pelo. Tus ojos. No hay nada de mí en ella. ¿Pensabas que no lo vería?

El nombre de mi madre era Elara. Significaba «luz». Lo decía como si fuera una maldición.

No habló. Su temblor vibraba por mi pequeño cuerpo. Hundí la cara aún más en su cuello, apretando con mis pequeños puños la tela de su vestido. Gioia, me había susurrado en el jardín, su nombre secreto para mí. Mi alegría. Ahora parecía una mentira.

—Cinco años —siseó el hombre, Lucian—. Cinco años de esta... farsa. Criando el cuco de otro en mi nido. Has hecho de mi nombre un chiste.

—Lucian, por favor —susurró, apenas audibles—. Es una niña. No sabe nada.

—¡Ella es la prueba! —La navaja rasgó el terciopelo. Un puño golpeó su escritorio de caoba, haciendo temblar las botellas de cristal—. Ella es tu traición, encarnada. Y ambos comprenderán el precio.

Entonces se movió. Recuerdo el sonido limpio y preciso de sus zapatos de cuero italiano sobre el parqué. Sin prisas, como un paseo. Un hombre que se acercaba a una tarea que ya había decidido. Se detuvo frente a nosotros y me atreví a echar un vistazo.

Lucian Volkov era un hombre hermoso. Escultural y frío, como una estatua en un jardín de invierno. Sus ojos, del gris pálido de una nube de tormenta, no transmitían calidez, solo una determinación que encogió mi alma infantil. Extendió la mano, no hacia mí, sino hacia la barbilla de mi madre, obligándola a levantar la cara.

—Mirarás —le dijo, acariciándole la mandíbula con el pulgar en una grotesca parodia de caricia—. Verás qué pasa con las cosas que no son mías.

Saludó con la cabeza a los dos hombres que permanecían como sombras junto a la puerta. Hombres que conocía. Hombres que me habían sonreído con ojos vacíos. Se acercaron, y los brazos de mi madre se convirtieron en grilletes de hierro a mi alrededor.

Lo que ocurrió después existe en destellos, una luz estroboscópica de horror.

El primer hombre, Viktor, apartó sus brazos de mí. Mi propio grito, un sonido agudo y tenue que se perdió en la cavernosa habitación. El segundo hombre, Josef, me sujetó al caer, con las manos ásperas y oliendo a puros y metal. Mi madre, de rodillas, con su hermoso rostro alzado, no hacia Lucian, sino hacia mí.

—Mírame, Gioia —dijo con una voz milagrosamente firme. Una lágrima se deslizó entre sus polvos, pero su mirada era feroz—. Solo a mí. Eres amada. Eres deseada. Recuérdalo.

Entonces, la luz iluminó la hoja en la mano de Lucian. Era pequeña, elegante. Una navaja plegable con mango de nácar. Parecía un juguete. Se agachó detrás de ella, enredando una mano en su cabello oscuro y sedoso, tirándole la cabeza hacia atrás para dejar al descubierto la larga y pálida línea de su garganta.

Lo último que vi fueron sus ojos, fijos en los míos, vertiendo cada onza de su luz robada en mí.

Lo último que oí fue su susurro, justo en su oído, casi como un amante. «Esto es por la deshonra. El próximo corte será por la mentira».

Entonces, una línea roja y húmeda apareció en el lienzo de su piel.

No vi el corte. Mi visión se encajó, el mundo se redujo a ese único y floreciente hilo carmesí contra el blanco. La mano de Josef me tapó los ojos, pero era demasiado tarde. La imagen estaba grabada a fuego en mi interior, más brillante que cualquier luz.

El sonido fue peor. Ni un grito. Un gorgoteo húmedo y desesperado, luego un suave suspiro que me alejó el alma.

Silencio.

La mano se apartó de mis ojos. La vi, desplomada en el suelo, con un charco oscuro floreciendo alrededor de su cabeza como un halo macabro. Lucian se quedó de pie, limpiando su espada con un pañuelo. Me miró por encima del cuerpo, con la cabeza inclinada.

—¿Ves lo que te trajo el amor de tu madre, pequeña? —dijo, con tono conversacional—. Un asiento en primera fila.

Rodeó el escritorio, se sentó en su silla de respaldo alto y juntó los dedos. «Llévenla a su habitación. Cierren la puerta con llave. Se quedará allí hasta que decida qué hacer con las pruebas».

Josef me sacó. No luché. Estaba vacío. Un recipiente lleno solo con la visión de esa línea roja y el silencio que le siguió.

Al pasar la gran escalera, vi a mi hermano, Cassian, de pie en el rellano. Tenía siete años y ya era una copia más pequeña y fría de su padre. Me vio alejarse con una expresión indescifrable. Nuestras miradas se cruzaron un instante. En las suyas no vi a un hermano ni a un aliado. Vi a un heredero, contemplando un problema finalmente resuelto.

La puerta de mi bonita habitación rosa se cerró con un clic. El cerrojo giró con una firmeza que resonó en mis huesos.

No lloré. Me subí a la cama, me acurruqué alrededor del fantasma del olor de mi madre en mi ropa y miré la pared.

Ese fue el día que aprendí las reglas. El amor es una debilidad. La sangre es una transacción. Y yo era una deuda vencida.

SANTO

Tenía nueve años cuando aprendí que el dolor es un lenguaje y yo era un hablante natural.

Mi primer recuerdo no es de una canción de cuna ni de un cumpleaños. Es el aroma a antiséptico y sangre, y el pitido grave y rítmico de un monitor cardíaco. Es la sensación de las baldosas frescas bajo mis pies descalzos al asomarme a una habitación de hospital en la que era demasiado joven para estar.

Mi madre yacía en la cama, un mosaico de moretones y vendajes. Hermosa, incluso entonces. Rota, siempre. Tenía los ojos cerrados y la respiración entrecortada. Mi padre estaba sentado a su lado, sosteniéndole la mano sin vendar. No lloraba. Estaba quieto. La quietud que precede a un terremoto.

Para mí, era un gigante entonces, una montaña de hombre con los brazos oscurecidos por la tinta y una tristeza tan profunda que parecía su propia gravedad. Mateo Romano. Lo llamaban Il Silenzio. No porque callara, sino porque cuando hablaba, todo lo demás dejaba de existir.

Debió haberme presentido. Giró la cabeza. Sus ojos, del mismo marrón oscuro que los míos, me encontraron en la puerta. No hubo sorpresa, ninguna orden de marcharse. Solo un profundo y cansado reconocimiento.

—Ven aquí, Santo —dijo con su voz retumbando en un camino de grava.

Fui, y mi pequeña mano se deslizó en la suya. Su agarre era suave, pero me sentí como anclado a un continente.

—Mira —murmuró, asintiendo hacia mi madre—. Esto es lo que el mundo hace con las cosas bellas. Esto es lo que hacen los hombres de corazón pequeño y grandes ambiciones.

Miré. Vi la sombra morada en su mandíbula, la hendidura en su labio, la flacidez de sus dedos. No entendía la política, la rivalidad con la familia Kovac. Solo entendía el resultado: lo más preciado de nuestro mundo había sido profanado.

"¿Qué hacemos?" pregunté, mi voz demasiado baja para la rabia que comenzaba a burbujear en mi estómago, caliente y desconocida.

El pulgar de mi padre me acarició el nudillo. «Recordamos. Recordamos la forma de cada moretón. El sonido de su dolor. Y entonces —me dio la vuelta a la mano, trazando las líneas en mi diminuta palma—, aprendemos el alfabeto de la venganza. Para que podamos escribir nuestra respuesta en un idioma que jamás olvidarán».

Levantó la mirada de mi mano a mi rostro. Sus ojos no eran fríos. Eran ardientes. "¿Puedes ser fuerte por ella, mio ​​figlio? ¿Puedes ser la ira que esta familia necesita?"

Volví a mirar a mi madre. El frágil subir y bajar de su pecho. Sentí el calor en mis entrañas endurecerse hasta convertirse en algo sólido, algo afilado. Un primer hueso frágil del monstruo en el que me convertiría.

—Sí —dije. Y fue un juramento.

Il Silenzio asintió. «Bien. La primera lección: nunca amenaces. Promete. Y siempre cumple tus promesas».

Él conservó el suyo. Dos semanas después, encontraron a los tres hermanos Kovac en su almacén. El informe oficial decía que se trataba de una fuga de gas. El movimiento clandestino sabía más. Lo llamaban una sinfonía. Cada hermano quedó con una mutilación diferente y exquisita, un mensaje escrito en ruinas. Mi padre había cumplido su promesa. Había escrito su respuesta.

Me llevó a verlos. No todo, pero lo suficiente. El olor a cobre y a intestinos vacíos. Los ángulos antinaturales. Ni me inmuté. El calor en mí, ahora una llama constante, reconoció esto como su lengua materna. Esto era fuerza. Esto era protección. Esto era amor, forjado en un horno de violencia.

Mi madre nunca volvió a casa del hospital. Respiraba, comía, a veces sonreía, pero la luz de sus ojos se había apagado. Era un fantasma con bata de seda, rondando los pasillos de nuestra finca.

Mi padre... me enseñó. No solo a pelear, a disparar, a percibir una mentira. Me enseñó a destilar la ira para enfocarla. A precisar la crueldad. Me mostró que la moral era un lujo y que nuestra familia vivía en un mundo de necesidades.

—No somos buenos hombres, Santo —me dijo una noche, mientras me veía practicar el agarre del cuchillo con un maniquí—. Somos hombres necesarios. El mundo tiene sombras. Nos volvemos más oscuros que las sombras, para que otros puedan fingir que existe la luz.

Le creí. Lo adoré. Era mi dios de la importancia.

La noche en que murió, el mundo dejó de tener sentido.

Tenía dieciséis años. Fue una simple reunión, dijeron. Una negociación. Una emboscada. Le dispararon doce veces en la escalera de un club social. Ni siquiera le quitaron la cartera.

Yo fui quien identificó el cuerpo. No mi hermano mayor, Massimo, quien tuvo que ser la piedra angular. Ni mis hermanos menores, Tomás y Nico, que eran demasiado blandos, demasiado jóvenes. Yo.

La sábana fue retirada. Mi montaña había desaparecido. En su lugar había una cosa cerosa y pálida, llena de agujeros. El silencio a su alrededor ya no era poderoso. Estaba vacío.

El calor dentro de mí, que había sido una llama controlada, explotó. Ya no era ira. Era una supernova de rabia, dolor y un miedo aterrador y profundo. Sin él, ¿qué era yo? ¿Cuál era mi propósito?

El forense empezó a decir algo. Me giré y le di un puñetazo a la pared de yeso junto a la cabeza. El dolor fue una descarga intensa y limpia. Era mejor que el entumecimiento. Era algo que se sentía.

La mano de Massimo se cerró sobre mi hombro, tirándome hacia atrás. Su rostro era una máscara de mármol, pero sus ojos reflejaban el mismo vacío devastador. "Basta", dijo con voz monótona. "Nos vamos a casa. Tenemos un plan".

Pero no quería hacer planes. Quería quemar la ciudad. Quería pintar las calles con la sangre de todos los que nos habían menospreciado. El calor lo exigía.

En el funeral, me mantuve apartado. Vi a mi madre, una figura espectral vestida de negro, dejar caer una rosa blanca sobre el ataúd. No lloró. Hacía años que se le habían acabado las lágrimas. Miré a Tomas, intentando contener el labio tembloroso. A Nico, que parecía perdido. A Massimo, que ya llevaba el manto de mando frío de nuestro padre como una armadura.

Y yo lo sabía.

La divinidad de mi padre había pasado a Massimo. ¿Pero su ira? ¿Su oscuridad? Esa era mi herencia.

Me alejé de la tumba, con las manos tan apretadas que las uñas me dibujaron medias lunas de sangre en las palmas. El infierno interior tenía un nuevo y singular enfoque.

Se llevaron a nuestro rey.

Ahora, conocerían a su santo.

Y me aseguraría de que mi santidad fuera cosa de pesadillas.
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NINA

Alguien derramó su vino y parece sangre.

Me quedé mirando la mancha oscura en la acera, una prueba de Rorschach en rojo. Mi talón se enganchó en una grieta y me tambaleé, con un movimiento brusco e inestable. Las Vegas en diciembre era una mentira. El aire era cálido, cargado de olor a escape y perfume caro. Dentro del hotel, todo era cristal y canapés, otra recaudación de fondos para una causa que a nadie le importaba. Mi asistencia era el evento principal.

La "Princesa Genovesa", haciendo una aparición poco común. Qué misterioso. Qué trágico.

Abrí de golpe la puerta del coche, que estaba al ralentí, y me deslicé sobre el cuero frío; una oleada de evasión me invadió como una droga. Era libre. Al menos durante el trayecto.

Mi reflejo en la ventana oscura era el de una desconocida. Un vestido negro que costaba más que un coche, diamantes en el cuello que parecían un collar, maquillaje profesional para que pareciera viva. La muñeca perfecta de Lucian, vestida para demostrar que aún me poseía. Para demostrar que no estaba rota, solo... guardada. Su pequeño secreto, solo revelado en ocasiones especiales para torturarnos a ambos.

Extendí la mano y desabroché el collar. El alivio físico fue inmediato. Dejé caer el reluciente desastre en el asiento junto a mí. No era mío. Nada de esto lo era.

La puerta se abrió de golpe. Una mano me rodeó el brazo, clavándose los dedos con tanta fuerza que dejó marcas.

"¿Qué carajo estás haciendo?"

Mi hermano, Cassian. Su rostro, tan parecido al de Lucian, era una máscara de fría irritación. Intenté soltarme, pero su agarre era férreo.

—Déjalo ir. Solo necesito aire.

—Tienes que darte la vuelta y volver ahí —dijo en voz baja y venenosa—. La gente nos está mirando. Esta pequeña desaparición nos hace parecer inestables.

—¿Nosotros? —Me reí, con un sonido seco y hueco—. No soy parte de «nosotros», Cassian. Ambos lo sabemos.

Entrecerró los ojos. Mi desafío era un mosquito, pero incluso eso lo odiaba. «Lleva el nombre. Sigue las reglas. Eso es todo lo que importa esta noche. Sal del coche».

Tenía razón. Las consecuencias de negarme fueron un nudo en el estómago. Otro "periodo disciplinario" en la finca. Silencio, soledad y el peso aplastante del desagrado de Lucian. Había pasado la mayor parte de mi vida en ese infierno. No podía volver atrás. Todavía no.

Mi vacilación fue todo lo que necesitó. Tiró de mí y salí a trompicones a la acera, con el talón chasqueando. Jadeé, tropezando con él.

—¡Por Dios! —murmuró, sujetándome con desagrado, como si fuera un borracho al que le hubieran endosado—. Arréglate. Sonríe. Y vuelve adentro.

Sacó su teléfono, que vibraba, antes de terminar de hablar; su atención ya estaba en otra parte. "¿Qué?", ​​espetó. Vi cómo su rostro cambiaba. La arrogancia se desvaneció, reemplazada por una rígida alerta. "¿Cuándo? ... Entendido."

Me soltó el brazo como si me ardiera. «Sube al coche y vete directo a casa. No te detengas. No hables con nadie». Sin esperar respuesta, ya se dirigía a la puerta del hotel, con la postura rígida.

Un escalofrío que no tenía nada que ver con el aire de la tarde me recorrió la espalda. Algo andaba mal. Terriblemente mal. Cassian solo se veía así cuando el imperio de Lucian estaba bajo amenaza directa.

Mi chófer, un hombre tranquilo llamado Leo, me observaba con incertidumbre. "¿Señorita?"

Hogar. La jaula dorada a las afueras de la ciudad. La idea de que esas puertas se cerraran tras de mí me oprimía el pecho. Miré el hotel, un monumento resplandeciente a la corrupción. Miré el tacón roto en mi mano.

—Solo... dame un minuto, Leo. Por favor.

Él asintió, alejándose unos pasos para darme privacidad. Me apoyé en el coche, respirando el falso calor de la noche. Tuve un minuto. Un minuto donde nadie me poseía. Cerré los ojos.

El primer disparo fue un chasquido agudo. No como en las películas. Más bien como un libro pesado cayendo al suelo.

Mis ojos se abrieron de golpe.

Gritos. Luego otro disparo, y otro.

La gente salía a raudales por las imponentes puertas del hotel, un río de seda y terror. Se dispersaban como canicas caídas. Y en el centro del caos, moviéndose contra la corriente, había un hombre.

Iba vestido de negro, un rayo de movimiento violento. Se movía como agua cuesta abajo: rápido, inevitable, imparable. Saltó las escaleras en dos saltos y corrió hasta la acera.

Otros dos hombres salieron tras él. Reconocí a Cassian, con el rostro desencajado por la ira y una pistola en la mano. El otro era Viktor, el sicario más antiguo de Lucian. Cassian levantó su arma, apuntando a la espalda del hombre que corría.

“¡No!” La palabra salió de mi garganta, inútil.

Cassian disparó. El hombre que corría no tropezó ni titubeó. Simplemente se deslizó, una mancha oscura entre los coches aparcados. Se dirigía directo hacia mí.

Leo gritaba, buscando a tientas algo en su cintura. El hombre que corría no aminoró la marcha. Agarró la puerta del conductor de mi limusina, la abrió de golpe y entró antes de que Leo pudiera darse la vuelta.

El motor gritó.

El coche se alejó de la acera con un chirrido de neumáticos, lanzándome contra el asiento. Me incorporé de golpe, con el corazón latiéndome con fuerza. No me había visto. Estaba oculta por la mampara oscura. Podía callarme. Podía...

Tomamos una curva tan brusca que el coche se inclinó sobre dos ruedas. Salí despedido contra la puerta y me golpeé la cabeza contra la ventanilla. Se me escapó un grito.

En el espejo retrovisor, sus ojos encontraron los míos.

Todo se detuvo.

Eran los ojos más oscuros que había visto en mi vida, no marrones, sino casi negros, y su mirada era de una intensidad pura y desquiciada. Como si no solo me viera, sino que me absorbiera, considerándome un problema o una oportunidad. Su camisa blanca estaba salpicada de sangre, un contraste brutal. Estaba en sus manos, en el costado de su cuello. Fresca.

El tiempo, que había transcurrido apresuradamente, se convirtió en almíbar.

Su mirada pasó de mis ojos a los diamantes esparcidos en el asiento junto a mí. A mi vestido roto. De vuelta a mi rostro. La sorpresa en su mirada se transformó en algo más. Un interés frío y penetrante.

Cambió el arma de su mano derecha a la izquierda, sin romper el contacto visual, y me apuntó por encima del asiento.

—¿Quién eres? —Su ​​voz era áspera y rasposa, con un acento que se curvaba ligeramente. No era una pregunta. Era la exigencia de un hombre acostumbrado a las respuestas.

Tenía la boca seca. «Nina. Este es mi coche».

“Apellido.” El arma no se movió.

Pensé en mentir. Pero las mentiras en mi mundo tenían consecuencias peores que la verdad. —Volkov.

Algo cambió en su rostro. Un destello. Luego, una sonrisa. No era amistosa. Era la sonrisa de un depredador, todo dientes y promesas. Bajó el arma, arrojándola al asiento del copiloto mientras volvía a concentrarse en la carretera, sorteando el tráfico con una facilidad aterradora.

—Increíble —murmuró, más para sí mismo que para mí—. Un pequeño gorrión Volkov, dejado en la jaula. Creo que me quedaré contigo.

La posesión casual en sus palabras me congeló más que el arma. "¿Qué?"

—Eres un premio, principessa. Un premio reluciente. Me pregunto cuánto pagará tu padre para recuperarte. —Me miró de nuevo, con la sonrisa aún en sus labios—. O tal vez no pregunte.

Cogió un teléfono de la consola y marcó con el pulgar. Hablaba en un italiano rápido y fluido. Solo capté unas pocas palabras: «Fatto»... «Messaggio»... «Volkov».

Estaba hablando de mi familia. Había hecho algo. Había enviado un mensaje.

Colgó y sus ojos volvieron a clavarse en los míos en el espejo. "Estás callado".

“Acabas de dispararle a mi hermano”.

—No le disparé. Le disparé a su amigo. Él me disparó a mí. —Lo dijo como si hablara del tiempo—. Respira, gorrión. Te estás poniendo azul.

No me había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. La solté de golpe. "¿Adónde me llevas?"

—A algún lugar donde no pueda encontrarte. —Giró bruscamente a la derecha, y las luces de la ciudad empezaron a desvanecerse. Nos dirigíamos al sector industrial, a los muelles. El miedo, pesado y nauseabundo, se me agolpó en el estómago.

Él buscará. Él me encontrará.

"Que lo intente." La forma en que lo dijo me dio escalofríos. No era un alarde. Era un hecho. Él lo creía.

Observé sus manos sobre el volante. Grandes, poderosas, manchadas de sangre seca color óxido. Los tatuajes le rodeaban los nudillos y desaparecían bajo las esposas. Un anillo de sello en su dedo índice brillaba débilmente. Era un desconocido, pero conocía a los de su calaña. El tipo peligroso. El tipo que Lucian empleaba, el tipo que Cassian quería ser.

Pero este se sentía diferente. No solo era peligroso. Era un caos.

Entramos en un estacionamiento desierto, con el cemento resonando con el rugido del motor. Apagó las luces y salió. Mi puerta se abrió antes de que se me ocurriera cerrarla con llave.

Se quedó allí, una silueta recortada contra las tenues luces de seguridad. "Fuera."

No me moví. «Por favor. No tienes que hacer esto. No diré nada. No les importo».

Se inclinó, apoyando una mano en el techo del coche. Su aroma me inundó: sudor, pólvora y algo más, algo oscuro y picante. «Ahora importas. Fuera».

Puse mi mano en la suya. Fue un error. Su piel estaba caliente, su agarre era absoluto. Me sacó del coche como si no pesara nada. Mi talón roto me hizo tropezar y caí contra su pecho. Fue como chocar contra una pared de músculos sólidos. Me estabilizó, con las manos firmes en mi cintura, y luego me soltó rápidamente como si me quemara.

—Muévete. —Me empujó hacia una escalera.

Subimos. Los únicos sonidos eran nuestros pasos y mi respiración agitada. En el tejado, el viento me azotaba, azotándome el pelo. El ruido era ensordecedor: un trueno rítmico y mecánico. Un helicóptero estaba en el centro del tejado, sus aspas girando en una violenta nube de violencia.

No era un matón local. Era algo organizado. Algo grande.

Un hombre se asomó por la puerta lateral abierta. Tenía el mismo cabello oscuro, la misma severidad, pero era más afilado, más cruel. Me miró de pies a cabeza y curvó la boca. «Santo, ¿trajiste un recuerdo?»

Santo. Su nombre era Santo.

Mi captor, Santo, me impulsó a subir al helicóptero. Unas manos me agarraron y me subieron a un asiento plegable. Me enfrenté a dos hombres más. El que había hablado, mayor, con una mirada calculadora. Y uno más joven, apenas un niño, que me miraba con manifiesta curiosidad.

Santo se subió detrás de mí y cerró la puerta de golpe. "Estaba en el coche".

—¿Un Volkov? —preguntó el mayor, con una ceja levantada—. ¿Cuál?

—La hija —dijo Santo, abrochándose el cinturón en el asiento junto a mí. Su muslo se apretó contra el mío. No había espacio. Era calor y solidez, abrumador.

El hombre mayor silbó. «La joya escondida de Lucian. Y tú simplemente... la desplumaste».

Santo no respondió. Miraba por la ventana mientras el helicóptero se elevaba con una sacudida escalofriante. La ciudad se desvanecía bajo nosotros, encogiéndose en una red de luces sin sentido.

El más joven se inclinó hacia adelante. «Soy Nico. Él es Tomás. No vas a gritar, ¿verdad?»

Negué con la cabeza. Ya no podía gritar. Estaba en un estado de shock, aturdido y zumbante. Me habían robado. Monstruos rivales. Miré el perfil de Santo, duro e ilegible contra los destellos de la cabina.

Había matado a alguien esta noche. Me había secuestrado. Y había sonreído.

El mayor, Tomás, seguía hablando. "¿Murió la perra despacio, Sant?"

—Despacio —dijo Santo, y su voz fue un murmullo bajo que sentí a través del contacto de nuestras piernas.

“¿Y dejaste nuestra tarjeta de presentación?”

Santo simplemente asintió, con la mandíbula apretada.

Una tarjeta de visita. En un cuerpo. Se me revolvió el estómago. Esto era una guerra, y me acababan de tomar como trofeo.

Volví a ser un peón. Pero el tablero había cambiado y los jugadores eran mucho, mucho peores.

SANTO

La sangre huele diferente cuando se enfría.

Empieza caliente, cobrizo, vivo. Luego se vuelve rancio, como metal viejo y sal. Podía olerlo en mí, en mi camisa, bajo mis uñas. Era el olor de un trabajo hecho. Un mensaje entregado.

El nuevo teniente de Lucian Volkov, un cabrón elegante llamado Silas, creyó poder transportar productos por nuestros muelles. Se equivocó. Al final, suplicó. Siempre lo hacen. Le grabé nuestro emblema —una serpiente enroscada— en el pecho mientras observaba, con los ojos abiertos y una comprensión tardía. No toquen lo nuestro.

La escapada estuvo limpia. Casi.

El hijo de Volkov y un viejo bruto salieron disparando, pero la ira los hizo descuidados. Sus disparos se fueron desviados. Llegué al coche, con el motor aún en marcha. Perfecto.

Entonces la vi.

Una mujer en el asiento trasero, medio oculta entre las sombras. Era toda ojos oscuros y cabello enredado, con un rostro pálido que me devolvía la mirada como un fantasma. Por un segundo, creí haberla imaginado. Un fantasma del estrés. Pero era real. Había visto mi cara. Me había oído por teléfono.

Apunté con el arma. Una amenaza. Una solución sencilla.

Ella dijo su nombre. Nina Volkov.

Todo encajó. La hija de Lucian. La que nadie vio jamás. Los rumores decían que estaba desfigurada, loca, enviada lejos. Se equivocaban. Era hermosa, de una forma destrozada. Y estaba aquí, entregándomela.

Era demasiado bueno. Un regalo. Un insulto a Volkov envuelto en un bonito envoltorio.

No podía matarla. Todavía no. Era valiosa. Era una ventaja. Era... interesante.

El miedo en sus ojos me resultaba familiar. Lo había puesto en innumerables ojos. Pero debajo, había algo más. Una vigilancia. Una resiliencia. No había gritado. Simplemente me había mirado, como si intentara memorizar mis límites.

La llevé. Por supuesto que lo hice.

En el helicóptero, el zumbido de la matanza se desvanecía, reemplazado por una tensión diferente. Ella estaba apretada contra mí, pequeña y rígida. Podía sentir cada leve temblor. Olía a jazmín y miedo, nada que ver con sangre y cordita. Un aroma extraño en mi mundo.

Tomás la miraba como si fuera un menú. "¿Vas a compartir el premio, hermano?"

Una ira repentina y ardiente me recorrió el cuerpo. «No la mires».

Tomás se rió, pero se echó hacia atrás. "¿Ya territorial?"

No respondí. No estaba siendo territorial. Ella era un activo. Los activos debían estar intactos, sin daños, para obtener el máximo valor. Eso era todo.

Nico intentaba ser amable. La niña aún tenía un corazón tierno. "¿Estás bien?", le preguntó.

Ella asintió, en silencio. Tenía las manos apretadas en el regazo, con los nudillos blancos. Se mantenía firme, pero a duras penas. Yo también lo había visto. El momento antes del descanso.

Aterrizamos en el complejo justo antes del amanecer. La mansión estaba a oscuras salvo por las luces exteriores, una imponente silueta de piedra y dinero. Hogar.

La saqué del helicóptero. Sus piernas se doblaron, el ridículo zapato finalmente cedió. La sujeté, rodeándola con el brazo por la cintura. Se sentía frágil. Quebradiza. Por un segundo, no se apartó. Se apoyó en el soporte, dejando escapar un pequeño suspiro inconsciente. Entonces recordó quién era yo y se tensó, apretándose contra mi pecho.

"Puedo caminar."

Lo solté. "Entonces camina."

Massimo esperaba en el vestíbulo. No parecía sorprendido. Nunca lo parecía. Sus ojos, una versión más fría de los míos, la observaron con una mirada eficiente. "¿Esta es la complicación?"

“Ella es Nina Volkov”, dije.

Un ligero destello en su calma. "Te llevaste a la hija de Lucian de la escena".

“Ella estaba en el coche.”

—Y la trajiste aquí. No era una pregunta. Era una evaluación de riesgos, de costos.

"Me vio. Puede identificarme. Oyó cosas". Las razones parecían lógicas, sólidas. Casi me las creí.

La mirada de Massimo se posó en ella. "¿Qué viste?"

Levantó la barbilla. Fue un buen esfuerzo. «Lo vi subir a mi coche. Vi la sangre. Le oí decir que le había enviado un mensaje a mi padre». Su voz era tranquila, pero no tembló.

“¿Sabes quiénes somos?” preguntó Massimo.

Ella lo miró a él, a Tomás, a Nico, y luego a mí. «Los Romano. Vosotros mandáis Chicago».

—Y ahora eres nuestro invitado —dijo Massimo—. Llévala a la sala verde, Santo. Hablaremos de esto más tarde.

La «habitación verde» era un dormitorio en el segundo piso con cerradura por fuera. Una celda blanda. La acompañé por las escaleras, con la mano en su espalda. Se estremeció al sentir el contacto, pero siguió caminando.

Abrí la puerta. Era una habitación bonita. Cama grande, baño propio, una ventana que no se abría. Entró y se detuvo en el centro, mirando la cama como si fuera una trampa.

“¿Cuánto tiempo?” preguntó sin mirarme.

“El tiempo que sea necesario.”

"¿Para qué?"

“Para que tu padre entienda las nuevas reglas”.

Finalmente se giró. El entumecimiento se estaba disipando. La ira se filtraba en sus ojos. Bien. La ira era mejor que el miedo. Una ira que podías usar. «No me negociará. No le valgo nada».

"Eres valiosa para mí", dije, y cerré la puerta. Oí el clic del cerrojo desde afuera.

Me quedé allí un minuto, escuchando. Sin llantos. Sin gritos. Solo silencio.

Entonces, un golpe suave y sólido. Como una almohada golpeando la puerta.

Una sonrisa tocó mi boca, breve e inesperada. Un gorrión con garras.

Abajo, Massimo estaba en su estudio, sirviendo dos whiskies. Me dio uno. «Esto es un problema, Santo».

Es una oportunidad. Aprovecha.

¿Acaso tienes influencia sobre un hombre al que no le importa nada? Lucian ni pestañeó cuando le quitamos sus puertos. Ni pestañeará por una hija que ha mantenido oculta. —Dio un sorbo a su bebida—. Te la llevaste por otra razón.

El whisky me quemó al tragarlo. «Te dije la razón».

Estás cubierto de la sangre de otro hombre y trajiste a un testigo a casa. Eso no es protocolo. Es emoción.

—No es emoción —espeté—. Es táctica.

Tomás quiere un turno con ella. Para ablandarla antes del interrogatorio.

El vaso que tenía en la mano se detuvo a medio camino de mi boca. Una rabia fría y clara se instaló en mis venas. "No."

"¿Por qué?"

—Porque es mía. —Las palabras salieron antes de que pudiera contenerlas—. Fue mi error. Mi responsabilidad. Yo me encargaré de ella.

Massimo me observaba con expresión indescifrable. «Pues ocúpate de ella. Pero recuerda quiénes somos. El sentimentalismo es un lujo. Hace que maten a la gente».

Él no lo entendía. Esto no era sentimentalismo. Esto era... posesión. Un derecho. Ella estaba en mi casa, bajo mi llave. Eso la convertía en mía y podía ocuparme de ella.

Salí del estudio; el calor de la matanza se había ido hacía tiempo, reemplazado por una energía diferente e inquieta. Fui al gimnasio y golpeé el saco de boxeo hasta que mis hombros me gritaron y mis nudillos se partieron de nuevo.

Me imaginé su rostro. No el miedo, sino la rebeldía. La almohada contra la puerta.

Ella no era solo una palanca. Era un rompecabezas. Una pieza que no encajaba.

Y yo quería ser quien viera qué forma tomaba cuando se rompiera.
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Capítulo 2: La casa del diablo


[image: ]


NINA

Lo primero que aprendí sobre volar en helicóptero siendo prisionero es que no hay asientos junto a la ventana.

La bolsa que me pusieron en la cabeza olía a serrín y sudor. La tela áspera me arañó las mejillas. Me concentré en respirar, en no vomitar. Cada turbulencia era como una caída al vacío. El rugido de las cuchillas resonaba en mi cráneo, vibrando en mis dientes.

Perdí tiempo. Podrían haber sido veinte minutos o dos horas.

Cuando por fin me arranqué la bolsa, el frío me golpeó primero. Un frío intenso y húmedo que Las Vegas nunca conoció. Me dejó sin aliento. Parpadeé, con los ojos llorosos por la luz grisácea.

Piedra. Eso era lo segundo. Una fortaleza de piedra oscura y erosionada se alzaba sobre nosotros, tres pisos de ventanas como ojos negros que observaban. No era una mansión; era una ciudadela. Estábamos en un patio circular de grava, rodeado por un alto muro. Autos elegantes y caros estaban estacionados en fila a un lado, como escarabajos exóticos atrapados en una jaula.

El helicóptero ya estaba reduciendo su velocidad detrás de nosotros y el zumbido se fue apagando hasta convertirse en un eco.

—Muévete. —Una mano se metió entre mis omóplatos. Tommaso.

Me tambaleé hacia adelante, hundiendo los talones en la grava. El vestido, antaño símbolo de cautiverio dorado, ahora era solo una barrera ridícula y endeble contra el frío. Me abracé.

Santo caminaba adelante, sin mirar atrás. Su ancha espalda, con la camisa manchada de sangre, era una bandera que anunciaba lo que había sucedido esa noche. Se había cambiado en el aire, se había puesto un suéter negro, pero los puños aún estaban oxidados. Se movía como si la casa fuera una extensión de su cuerpo. Pertenecía a esta piedra, y esta le pertenecía a él.

Pasamos una fuente. Disminuí la velocidad, a pesar de los empujones. Era una retorcida y hermosa pesadilla de mármol. Cuerpos —humanos y monstruosos, escamosos y lisos— estaban sumidos en una orgía congelada de violencia y deseo. El rostro de una sirena, tallado con un terror exquisito, parecía gritarme en silencio al pasar.

Tommaso rió, un sonido bajo cerca de mi oído. "Bonito, ¿verdad? Santo lo eligió".

Por supuesto que lo hizo.

Las puertas principales eran de roble macizo, con bandas de hierro. Se abrieron silenciosamente antes de que llegáramos.

Una calidez me invadió, con un aroma a cera para madera, cuero viejo y algo debajo: clavo, tal vez, y aceite para armas. El recibidor era una caverna, una escalera doble que se curvaba hacia arriba como costillas. Una lámpara de araña, toda de hierro oscuro y cristal deslumbrante, colgaba encima. Parecía menos un hogar y más la catedral de un dios cruel.

Y de pie en el centro, esperando, estaba el sumo sacerdote del dios.

Era mayor que Santo, quizá cinco años mayor. Su cabello era oscuro como los demás, pero implacablemente controlado, peinado hacia atrás dejando al descubierto un rostro sereno y de ángulos pronunciados. Vestía un suéter y pantalones grises, perfectamente ajustados. No era tan corpulento como Santo, pero ocupaba el espacio de una manera diferente. El aire a su alrededor estaba quieto. Sobrenaturalmente quieto.

Sus ojos, de un marrón más claro y frío, recorrieron a Tommaso, a Nico y se posaron en Santo. No hubo saludo.

Luego se deslizaron hacia mí.

Sentí que me abrían. No era una mirada lasciva, como la de Tommaso. No era el calor caótico de la mirada de Santo. Era una evaluación. Un cálculo de masa, de amenaza, de valor. Vi el momento en que me ubicó, relacionó el vestido, los diamantes, el pelo alborotado, con un nombre que conocía.

—Trajiste un recuerdo —dijo. Su voz era tranquila, modulada uniformemente. Era más aterrador que un grito.

Santo se detuvo a pocos metros de él, pasándose una mano por el pelo. "Estaba en el coche".

—Ya veo. —El hombre —tenía que ser Massimo Romano— ni pestañeó—. El perímetro estaba asegurado. La salida estaba limpia. Explícame la variable.

A Santo le palpitó un músculo en la mandíbula. «Estaba escondida en la parte de atrás. No la vi hasta que nos pusimos en marcha».

“Y tú decidiste traerla aquí.”

¿Cuál era la alternativa? ¿Dejarla tirada en la calle? Me había visto la cara. Me había oído hablar por teléfono. La voz de Santo se estaba volviendo áspera, la que advertía sobre cristales rotos.

La mirada de Massimo volvió a mí. «Nombre».

Me tomó un segundo darme cuenta de que la orden era para mí. Mi garganta era polvo. "Nina".

"Apellido."

Tragué saliva. Mentir no tenía sentido. Ya lo descubrirían. «Volkov».

Su expresión no cambió, pero la quietud se hizo más profunda. «La hija de Lucian Volkov».

"Sí."

Volvió a mirar a Santo. Intercambiaron una larga y silenciosa comunicación. No pude descifrarla, pero la tensión en la sala aumentó. Tommaso silbó en voz baja.

—Subela —dijo Massimo por fin—. A la habitación de invitados del este. Hablaremos de esto después de que hayas limpiado.

El despido fue absoluto. Se dio la vuelta y se alejó, sin oír sus pasos sobre el corredor.

El miedo que había estado conteniendo finalmente se abrió paso a través de la conmoción. No era el miedo intenso y desesperado del helicóptero ni del coche. Era frío, me calaba hondo. Este hombre no era impulsivo. Era alguien que tomaba decisiones. Y yo, sentada en su casa, era un problema.

La mano de Tommaso se cerró sobre mi brazo. «Ya lo oíste. Arriba».

Me llevaron, aturdida, por la escalera de la derecha. Los pasillos eran amplios, con paredes de madera oscura y cuadros sombríos: paisajes antiguos, retratos de hombres serios. Ninguna foto familiar. Nada de color.

La habitación a la que me empujó era hermosa, aunque aséptica. Una cama grande con una colcha azul intenso. Una ventana que daba al jardín trasero. Un armario pesado. Un baño adjunto. Era una jaula dorada, infinitamente mejor que el sótano de Lucian, pero una jaula al fin y al cabo.

La puerta se cerró. La cerradura giró.

Me quedé allí, en el centro de la habitación, escuchando el silencio absoluto. Ningún ruido de la ciudad. Ningún zumbido del tráfico lejano. Solo el frenético latido de mi propio corazón.

Me acerqué a la ventana. A lo lejos, más allá de un césped bien cuidado y una gran piscina de piedra, comenzaba un bosque. Una alta valla de hierro negro recorría el perímetro, apenas visible entre los árboles. El cielo era de color plomo.

No hay escapatoria. No esta noche.

Entonces empezó el temblor. Pequeños temblores en mis manos subieron por mis brazos hasta que todo mi cuerpo tembló. Me dejé caer en el borde de la cama, con el ridículo y vaporoso vestido ondeando a mi alrededor. Extendí la mano y tiré del collar de diamantes. El broche se resistió, pero tiré hasta que cedió, dejando caer las pesadas piedras a la alfombra con un golpe sordo.

Llevé mis rodillas hacia mi pecho, abrazándolas, tratando de hacerme pequeña.

Estaba en una casa de Romano. Los enemigos que a mi hermano Cassian le habían enseñado a odiar antes de saber leer. Los rivales de los que Lucian hablaba con frío y cauteloso respeto. Aquellos de los que incluso él desconfiaba.

Y fui traído aquí por el más infame de todos.

Santo. El nombre resonó en mi cabeza. Santo. Una broma. Una broma cruel y cósmica.

Pensé en la sangre en su camisa. En la calma con la que había hablado de grabar palabras en un cuerpo. En la sensación de sus manos al subirme al helicóptero: impersonales, fuertes, como si estuviera manipulando un mueble.

Para ellos yo era un mueble. Un objeto disperso. Una variable.

Entonces las lágrimas brotaron, ardientes y silenciosas. No por mi madre, ni por la vida que había perdido. Sino por el terror absoluto y abrumador de lo que vendría después. Hombres como este no guardaban cosas que no necesitaban. Las rompían. Se deshacían de ellas.

Un suave golpe en la puerta me dejó paralizado.

Se abrió antes de que pudiera hablar. Nico, el más pequeño, entró sigilosamente. Traía un plato con dos porciones de pizza frías y grasientas. Parecía incómodo, con la mirada perdida entre mí y el suelo.

—Te traje algo de comer —dijo, dejando el plato sobre la cómoda.

No me moví. Solo lo observé, secándome las mejillas apresuradamente.

Cambió de postura. "Es, eh... es de la cena. Supongo que se olvidaron de ti. Pensé que tendrías hambre".

"¿Cuántos años tienes?" La pregunta salió de mi boca sin que pudiera contenerla. Parecía un niño disfrazado en un mundo de asesinos.

—Dieciséis. —Se irguió un poco—. Hice el juramento hace tres años.

Trece. Había dedicado su vida a esto a los trece. Pensé en Cassian a los trece, practicando sus lanzamientos de cuchillo en el patio. Otra familia, la misma escritura envenenada.

“¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?” Mi voz sonó entrecortada.

Nico miró hacia la puerta y luego a mí. Bajó la voz. «Hasta que Massimo decida qué hacer contigo».

“¿Cuáles son mis opciones?”

Una mueca se dibujó en su joven rostro. No respondió. No tenía por qué hacerlo. Las opciones en una casa como esta siempre eran limitadas, y todas terminaban en el mismo lugar, solo que con caminos diferentes para llegar.

—Él no es... no todos son malos —dijo Nico de repente, como si pudiera leer la desesperación en mi rostro—. Tienen reglas.

“¿De quién son las reglas?” susurré.

—La familia manda. —Lo dijo con una fe sencilla e incuestionable. Entonces pareció recordar quién era yo. Una forastera. La hija de su enemigo. Su rostro se apagó—. Solo... cómete la pizza.

Se fue, cerrando la puerta nuevamente.

Miré el queso cuajado, el pepperoni brillante. Se me revolvió el estómago.

Reglas. Había vivido toda mi vida bajo las reglas de Lucian. No hablar a menos que te hablen. No mirar a los hombres a los ojos. No llorar. No ser visto. No ser.

Ahora estaba en una casa nueva, con reglas nuevas que ni siquiera podía entender. Lo único que tenía claro era que no tenía voz ni voto en ninguna de ellas.

Me levanté, con el cuerpo dolorido por la tensión. Fui al baño. Era todo de mármol y cromo. Abrí el grifo y me eché agua fría en la cara. En el espejo, una desconocida me devolvió la mirada. El rímel corrido bajo los ojos asustados. Los labios pálidos. El vestido, una grotesca parodia de la elegancia.

Empecé a abrir la cremallera, con los dedos torpes. Dejé que se acumulara en el suelo, un charco de seda carmesí. Estaba en ropa interior, temblando de frío. No había ropa en la habitación, así que cogí una toalla gruesa del perchero y me la envolví, atándola al pecho.

Fue entonces cuando vi las marcas en mis brazos. Cuatro óvalos tenues y magullados de los dedos de Tommaso.

Los tracé con las yemas de mis propios dedos.

Eres una variable. La voz tranquila de Massimo en mi cabeza.

Ella es mi error. Mío. El gruñido de Santo en el coche.

Hasta que Massimo lo decida.

Regresé a la cama y me metí bajo las pesadas sábanas con solo la toalla. Las sábanas eran de algodón frío y caro. Miré el techo, la intrincada yesería.

Esperé que el diablo decidiera mi destino.

SANTO

El agua caliente no hizo nada para quitarme la noche de encima.

Me golpeaba la espalda, los hombros, y se tornaba rosado al bajar por el desagüe. Apoyé las manos en las baldosas de pizarra, cabizbajo. Aún podía olerla. No a perfume. A algo más sencillo. Jabón, quizá. Miedo, sin duda. Se había aferrado al aire en la parte trasera de aquella limusina.

Estúpido.

La palabra de Simo quedó suspendida en el vapor, tácita pero más fuerte que el agua.

Una variable. Una complicación. Un posible detonante de guerra, sentado en nuestra habitación de invitados del este con una toalla y una mirada de puro terror.

Había roto el protocolo. Nunca lo rompí. Mi trabajo era ser la explosión controlada, el golpe preciso. Entrar, entregar el mensaje, salir. Limpio. El coche era parte del plan. El conductor, pagado y preparado, era parte del plan.

La chica en el asiento trasero, escondida detrás del divisor como un conejo asustado, no era parte del maldito plan.

Debí haberla dejado. Podría haberla empujado en un semáforo en rojo. Podría haberle dicho que corriera y no mirara atrás.

Pero había visto sus ojos en el retrovisor. Grandes, dorados, color whisky. No gritaba. No suplicaba. Solo... lo asimilaba. Me observaba con una quietud que no parecía propia de un Volkov, de una princesa mimada arrastrada a una recaudación de fondos.

Y luego dijo su nombre.

Genovés.

Un regalo. Una trampa. Un problema hermoso y complicado entregado directamente a mis manos.

Así que lo tomé. La tomé. Porque eso es lo que hago. Veo algo que podría usarse, algo que podría servir de palanca, algo que podría ser interesante romper después, y lo tomo. La posesión es el primer paso para el control.

Ahora tenía que convencer a mi hermano de que no había quitado el seguro de una granada y la había traído a nuestra sala de estar.

Cerré el agua. El silencio fue inmediato, denso. Me envolví una toalla en la cintura y entré en mi habitación, sin preocuparme por el vapor que empañaba los espejos. Mi habitación era sencilla. Una cama. Una cómoda. Un armario cerrado para armas. Sin fotos. Sin recuerdos enmarcados. Los recuerdos estaban grabados en mi piel, marcados en mis nudillos.

Me puse un chándal negro y dejé el pecho al descubierto. Los tatuajes eran un mapa de mi rabia, una historia escrita con tinta y dolor. La serpiente en mi espalda, con la cabeza apoyada entre mis omóplatos, parecía retorcerse en la penumbra.

Me dirigí al estudio de Simo.

Estaba en su escritorio, por supuesto. El escritorio estaba ordenado. Una laptop, cerrada. Un bolígrafo, perfectamente alineado con el borde de un secante. Un vaso de líquido ámbar —whisky, no por sabor, sino por efecto— permanecía intacto. Miraba por la ventana hacia la oscuridad.

“¿Está instalada?” preguntó sin girarse.

"Encerrado."

“¿Y has evaluado el riesgo?”

Me apoyé en el marco de la puerta, cruzando los brazos. El movimiento me arrancó el corte reciente en el costado, un regalo de despedida de uno de los guardias de Volkov. «No es ningún riesgo. Es un ratón. Pegó un salto cuando Nico le trajo un plato de pizza fría».

Los ratones roen cables. Provocan incendios. —Finalmente se giró. Su rostro estaba sereno, pero sus ojos trabajaban, procesando—. La hija oculta de Lucian Volkov. La que nadie ve. ¿Por qué estaba allí?

Apareciendo. A Volkov le gusta sacarla a relucir de vez en cuando, recordarle a la gente que tiene una hija y luego volver a encerrarla. Es una maniobra de poder. Demuestra que puede mantener oculto lo que es suyo.

—¿Y es suya? —Simo tomó su vaso y lo removió—. Viste la información. Los rumores sobre la madre.

Asentí. Los rumores eran cosa del pasado en nuestro círculo. El romance de Elara Volkov. La hija que no se parecía a Lucian. La misteriosa y oportuna muerte de la madre. «Probablemente no. La tiene cerca como una mascota a la que no sabe si darle patadas o alimentar».

“Por lo tanto, su valor como influencia es cuestionable”.

—Tal vez. Puede que no la ame, pero odia perder. ¿Que le quiten algo? Eso lo cabreará. Es un desafío directo. —Me aparté del marco de la puerta y caminé unos pasos. La energía del golpe se desvanecía, dejando la inquietud habitual y punzante—. Acabamos de declarar la guerra matando a su amante y descuartizando su cuerpo en su puerta. Quitarle a su hija, con sangre o sin ella, solo subraya el mensaje con un maldito neón.

Simo tomó un sorbo de whisky. «También le da un objetivo directo. Una razón para actuar más rápido y con más fuerza. Estaba invadiendo nuestro territorio. Esto podría obligarlo a actuar».

—Déjalo. —Dejé de caminar, de espaldas a él, mirando los libros alineados en sus estantes. Conocimiento inútil—. Estamos listos.

—¿Lo estamos? —Su ​​voz era monótona—. ¿Listos para una guerra a gran escala por una chica que agarraste porque te estorbaba?

Me giré. Sentí una punzada de picazón. «La agarré porque es una pieza del tablero. Una pieza que él no creía que tocáramos. Demuestra que no seguimos sus reglas cautelosas. Demuestra que no tenemos miedo».

—O demuestra que somos imprudentes. —Dejó el vaso—. Estabas enfadado esta noche. Antes del golpe. Lo noté en tu voz por teléfono. Esa mujer, la que mataste... significaba algo para ti.

La habitación se llenó de aire. Apreté los puños. «Era de Volkov. Era un mensaje. Nada más».

—No me mientas, Santo. —No alzó la voz. Nunca tenía que hacerlo—. Dejaste que la emoción entrara. Te pusiste feo. Y ahora has traído el desastre a casa. Así no es como funcionamos. Tú eres el arma. Las armas no se aferran a sus objetivos.

La verdad era como una cuchilla caliente en mis entrañas. Tenía razón. Ver a Anya allí, del brazo de Volkov, riendo con esa risa vacía... había despertado algo viejo y repugnante en mí. La matanza había sido personal. El corte había sido furia. No fue limpio. Fue una rabieta.

Y llevé esa rabieta hasta la casa de mi hermano.

—Se queda —dije con voz áspera—. Por ahora. Ya veremos qué hace Volkov. Si no le importa, la dejamos en algún sitio. Si reacciona... es útil.

¿Y mientras tanto? Tenemos a una Volkov en el ala este. Tomas intentará follársela. Nico se encariñará. Tú... —Dejó la frase en el aire.

"Yo me encargaré de ella."

"¿Cómo?"

La mantendré alejada. No es nadie. No es nada.

—Entonces, ¿por qué siente algo? —La pregunta de Simo quedó flotando en el aire, aguda y demasiado perspicaz.

No tenía respuesta. Se sentía como un cable suelto, chispeando en una habitación oscura. Un enigma. Un silencio demasiado fuerte.

—Manténgala contenida —dijo Simo finalmente, volviéndose hacia la ventana. La discusión había terminado—. Y ocúpese de su desastre. No quiero verla. No quiero oírla. Hágala invisible hasta que necesitemos que sea visible.

Salí del estudio, con la orden asentándose sobre mis hombros. Hazla invisible.

Caminé por el pasillo, no hacia mi habitación, sino hacia el ala este. La casa estaba en silencio, solo se oía el zumbido de la caldera. Me detuve frente a su puerta. No se oía ningún sonido desde dentro.

No giré la manija. Simplemente me quedé allí parado.

La volví a ver, en el coche. No lloraba. No rogaba. Solo me observaba con esos ojos atormentados, color whisky. Me preguntaba quién era.

Me había mirado la sangre. No con el asco ni el terror habituales. Con una especie de comprensión sombría. Como si la hubiera visto antes. Como si le resultara familiar.

Un Volkov que entendía la sangre.

Mi error. Mi variable.

Apreté la frente contra la fría madera de la puerta un segundo. Luego me aparté.

Hazla invisible.

Primero tuve que descubrir qué era ella.
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Capítulo 3: La moneda de cambio
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NINA

Mi silencio era mi única arma y me estaba quedando sin balas.

Tres días. Tres días de pizza fría, una cama demasiado blanda y un pánico que me consumía lentamente, como si un animalito me estuviera mordiendo el pecho. La habitación era una tumba dorada. Había memorizado cada espiral del techo de yeso, cada hilo de la alfombra ornamentada. Había visto cómo el cielo se magullaba, pasando del azul al negro y al gris, fuera del ventanal, contando los árboles a lo lejos como si fueran los barrotes de mi jaula.

Ellos eran.

La puerta se abrió sin llamar. Siempre era él.

Santo llenaba la puerta, una montaña de mezclilla oscura y cuero desgastado. No se había cambiado de ropa desde que me trajo. Las manchas fantasmales de su camisa blanca se habían desteñido a un marrón oxidado, un mapa de la violencia que había presenciado. Llevaba una bolsa de papel que olía a grasa y sal.

—Comida —dijo, con la misma voz grave y retumbante. No era una oferta. Era una constatación.

Tiró la bolsa sobre la cama, a mi lado. No me moví. Mantuve la vista fija en la ventana, en el decimotercer pino desde la izquierda.

“Necesitas comer.”

—Tengo que irme —dije. Mi voz sonaba débil. Agotada.

Se le escapó un sonido soso, que no era exactamente una risa. «No es una opción».

—Entonces matarme tampoco es una opción. —Finalmente lo miré. Su rostro era todo líneas duras y sombras, su cabello oscuro un caos. Esos ojos me atraparon, y odié cómo mi pulso se aceleraba bajo su peso. Era miedo. Tenía que serlo—. Un rehén muerto es solo un cuerpo. Uno vivo es un problema que tienes que alimentar y escuchar.

Se apoyó en el marco de la puerta, cruzándose de brazos. El movimiento le tensó la camisa sobre los hombros. «No eres un rehén. Eres un invitado que no puede irse a casa».

“Un invitado con la puerta cerrada.”

“Por tu seguridad.”

La risa que me arrancó la garganta fue áspera. "Claro. Mi seguridad. Por eso me arrastraste hasta aquí a punta de pistola. Muy hospitalario."

Algo brilló en sus ojos. Irritación, tal vez. Una chispa en la oscuridad. «Estabas en el coche equivocado. En el lugar equivocado, a la hora equivocada. Es tu culpa».

—¿Y retenerme aquí? Es culpa tuya. —Me puse de pie, con las piernas temblorosas. Necesitaba moverme, hacer algo—. ¿Quieres enviarle un mensaje a Lucian Volkov? Bien. Envíale una carta. Córtate un dedo y enviásela por correo. ¿Pero esto? —Señalé la habitación—. Esto no tiene sentido. No le importa lo que me pase.

Santo se quedó inmóvil. Era una quietud distinta a su habitual tensión. Era el silencio previo a un golpe. «Explícate».

La palabra era una espada.

Había guardado este secreto contra mi corazón durante dieciocho años, un trozo de hielo que me mantenía fría y separada. Ahora, tenía que arrojárselo a sus pies y rezar para que lo cortara a él en lugar de a mí.

—Él no es mi padre. —Las palabras salieron de mi boca, planas y definitivas—. Biológicamente. Mi madre... tuvo una aventura. Lucian lo descubrió cuando yo tenía cinco años. Me obligó a verla morir por ello. —Mantuve la mirada fija en él, obligándome a no parpadear, a no mostrar el temblor que quería apoderarse de mi cuerpo—. Soy un recuerdo viviente de su humillación. Me mantuvo cerca porque mi sufrimiento le divierte. Porque disfrazar su vergüenza con ropa bonita y exhibirme en fiestas lo hace sentir poderoso. Pero no cambiaría ni una sola manzana, ni un solo cargamento, ni un centavo de su dinero sucio para recuperarme. Calculaste mal.

El silencio después de que hablé fue tan denso que me atraganté. Santo no se movió. Su expresión no cambió. Simplemente me observaba, desnudándome con la mirada, capa por capa, hasta que sentí que podía ver el fantasma de esa niña cubierta con la sangre de su madre.

“Pruébalo”, dijo finalmente.

"¿Qué?"

Demuéstrale que no le importa. Me estás pidiendo que desperdicie mi influencia en tu palabra. No te conozco.

La ira, ardiente y repentina, se apoderó del miedo gélido. "¡Sabes lo que soy! ¡Una don nadie! ¡Una hija bastarda que esconde como un recibo falso! Me envió a vivir con una tía que me odiaba y un tío que..." Me detuve, conteniendo la respiración. No le daría eso. No esa pieza. "Solo me trajo a esa recaudación de fondos porque le gusta el espectáculo. Los susurros. 'Mira a la hermosa y rota hija de Volkov. Tan trágica. Tan controlada'. Soy un apoyo. Con el apoyo no se negocia".

Respiraba con dificultad, con los puños apretados a los costados. Nunca lo había dicho todo en voz alta. La verdad, expuesta en esta habitación silenciosa y costosa, sonaba aún más patética de lo que sentía en mi cabeza.

Santo se apartó del marco de la puerta. Dio dos pasos dentro de la habitación, y el espacio pareció encogerse. "¿Dónde creciste?"

Una granja. A tres horas al norte de la ciudad. En medio de la nada.

"¿Con qué?"

“Mi tía Anya y mi tío Piotr”. Los nombres me sabían a polvo.

“¿Y te trataron como a una hija?” Su tono era neutral, inquisitivo.

Miré hacia el decimocuarto pino. «Me trataban como una carga. Una boca que alimentar con un cheque mensual de Lucian. El cheque era lo único que importaba».

Ya estaba tan cerca que podía olerlo: cuero, aire frío y algo debajo, como especias y humo. "¿Y nadie vino a buscarte? ¿Ningún amigo? ¿Ningún novio?"

La pregunta era tan absurda que casi me hizo reír de nuevo. «No me permitían tener amigos. No me permitían salir de la propiedad después de cumplir doce años. Los únicos hombres que veía eran los de Lucian, cuando venían a entregarme la cuenta o a buscarme para un evento. No soy una persona para él, Santo. Soy un fantasma. No se puede negociar con un fantasma».

Se quedó allí un buen rato, mirándome fijamente. Sentía su mirada en mi perfil, recorriendo mi cuello y mi mandíbula. No era una mirada sexual. Era una evaluación. Como si sopesara la veracidad de mis palabras frente a mi físico.

“Ponte los zapatos”, dijo girándose bruscamente.

El corazón me latía con fuerza. "¿Por qué?"

—Vas a repetirle todo eso a mi hermano. Él decide qué es verdad.

Un pánico frío y resbaladizo me recorrió la espalda. Massimo Romano. Al que llamaban El Candado. Porque una vez que tomaba una decisión, nada la abría. «No. Por favor. Te lo conté todo».

—Y yo no te creo. —Lo dijo sin malicia. Un simple hecho—. O creo que tú lo crees. Massimo notará la diferencia. Zapatos. Ahora.

La orden no admitía discusión. Me temblaban las manos al meterme los zapatos planos que llevaba puestos la noche de la recaudación de fondos. No me tocó, solo me abrió la puerta e hizo un gesto con la cabeza.

Caminar por la mansión Romano era como atravesar un sueño. Un sueño oscuro, opulento y aterrador. Los pasillos eran amplios y silenciosos, repletos de obras de arte que parecían antiguas y carísimas. Vi un cuadro de un hombre despedazado por perros y tuve que apartar la mirada. Mis pasos eran silenciosos sobre las gruesas alfombras. Sus botas emitían un sonido suave e implacable detrás de mí.

No nos cruzamos con nadie. La casa parecía vacía, un hueco.

Me condujo por una escalera amplia hasta una parte de la casa que se sentía diferente. Más fría. El aire olía a pulimento de limón y a algo más... algo metálico, escondido debajo. Se detuvo ante una pesada puerta de madera oscura y llamó una vez.

"Ingresar."

La voz desde dentro era tranquila. Cortante. No transmitía calidez.

Santo abrió la puerta y me ayudó a entrar con una mano en la espalda baja. El toque fue breve, impersonal, pero atravesó la fina tela de mi vestido.

La oficina de Massimo Romano no se parecía en nada a la de Lucian. Donde la de Lucian era pura exhibición agresiva —trofeos, armas, poder deslumbrante—, esta habitación era un estudio de minimalismo controlado. Un escritorio grande y limpio de madera clara. Una sola laptop. Dos sillas. Una pared de ventanas con vistas a jardines de invierno esqueléticos. Era la oficina de
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